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			I Dos pequeños libros amables en una época poco amable

			Una época poco amable

			Nos encontramos en un momento de reconstrucción nacional y reconstrucción religiosa, dos hechos que en Israel acostumbran a ser inseparables.

			Situémonos en la época. Estamos en Jerusalén, entre los años 450 y 400 antes de Cristo. Hace ya cien años que para el pueblo judío se ha terminado el exilio de Babilonia, gracias a la decisión del rey persa Ciro, que permitió el retorno de los deportados. Durante estos cien años, se han reconstruido la ciudad y el templo, y muchos exiliados que habían permanecido en Babilonia se han ido animando a volver. La vida, por tanto, empieza poco a poco a normalizarse, si bien con muchas dificultades tanto por la falta de medios y de suficiente ánimo, como por la hostilidad de los samaritanos y otros pueblos vecinos.

			En estas circunstancias, el rey persa del momento, Artajerjes, manifiesta su interés en que el pueblo judío establecido en la tierra de Israel se consolide como tal, actúe de acuerdo con la Ley de Moisés y dé a Dios el culto que le corresponde; para llevar a cabo este propósito, manda a Jerusalén al sacerdote Esdras, que vivía en Babilonia, y le facilita recursos de todo tipo para que pueda llevar a cabo su misión. Probablemente el relato bíblico exagera este interés y buena disposición de Artajerjes, pero el hecho es que Esdras partió hacia Jerusalén acompañado de un número importante de familias judías que aún permanecían en Babilonia. Y, al cabo de un tiempo, el mismo Artajerjes manda a un alto funcionario del imperio, Nehemías, que era judío, para que organice la definitiva reconstrucción de la ciudad, murallas incluidas. Toda esta historia se encuentra en los dos libros que llevan el nombre de los dos personajes, Esdras y Nehemías, unos libros que no fueron escritos por ellos, sino que son de un autor desconocido que narra las vicisitudes de aquella época, si bien recogiendo también fragmentos en primera persona, que podrían haber formado parte de alguna memoria escrita por los dos dignatarios.

			Esdras y Nehemías actuaron con energía y eficacia, y con un objetivo muy claro: separar netamente a Israel de los demás pueblos, y eliminar todo rastro de contaminación del pueblo de Dios con los pueblos extranjeros. Es esta una época, por tanto, de un fortísimo nacionalismo religioso y racial, que divide al mundo entre “ellos” y “nosotros”, una división que tiene como base la convicción de que Dios está de manera indefectible junto a su pueblo, Israel, un pueblo llamado a vivir claramente diferenciado de los demás pueblos. El primer signo de esta voluntad se encuentra en la negativa de los primeros retornados de Babilonia a permitir que los que habían repoblado aquellas tierras después de la marcha de los israelitas pudiesen ayudar en la reconstrucción del templo, un trabajo para el que se habían ofrecido, según se narra en los primeros versículos del capítulo 4 del libro de Esdras. Pero este no será el signo más visible de esta separación, sino que habrá otro mucho más duro y doloroso: la exigencia de romper todos los matrimonios que los israelitas habían contraído con mujeres extranjeras, y de expulsar del territorio de Israel a esas mujeres junto con sus hijos. Esta exigencia se puede leer en los capítulos 9 y 10 del libro de Esdras y en el capítulo 13 del libro de Nehemías, que ahora examinaremos más detalladamente.  

			Pero antes, retrocedamos en el tiempo para situar mejor estos hechos. Hacia el año 1000 aC, se consolida la monarquía israelita en la persona del rey David y luego en su hijo Salomón. Pero a la muerte de Salomón, en el año 931 aC, el país se divide en dos: el Reino del Norte, que conservará el nombre de reino de Israel y será gobernado por reyes que irán cambiando de dinastía, y el Reino del Sur, que será conocido como reino de Judá y mantendrá la continuidad de la dinastía davídica y la capital emblemática de Jerusalén. 

			El Reino del Norte, siempre muy inestable, durará unos doscientos años, hasta que en el año 722 aC caerá en poder del imperio asirio. Una parte de su población será deportada a Nínive, capital de Asiria, y a otros lugares del imperio, mientras que otra parte se refugiará en el reino de Judá. Y todo el territorio del norte será repoblado por otros pueblos, de modo que perderá su identidad nacional y religiosa. 

			El Reino del Sur durará más, unos trescientos cincuenta años. En el año 597 aC la capital será ocupada por primera vez por el ejército babilonio y una parte de su población deportada, y en el 587 aC, en un segundo ataque, Jerusalén será destruida y la mayoría de su población será deportada a Babilonia o a otras poblaciones del imperio.

			Pero a diferencia de los habitantes del norte, los del sur no se disolverán como nación, sino que una buena parte de ellos mantendrán una notable cohesión nacional y religiosa en el exilio, y también algunos contactos con los que habían permanecido en Judá. Hasta que, después de cincuenta años de exilio, en el año 538 aC el imperio babilonio cae en manos de Ciro, rey de Persia, el cual pone en práctica una política radicalmente contraria a la que se había llevado a cabo hasta entonces con los pueblos sometidos al poder babilonio.

			Ciro considerará que, para asegurar la paz en su imperio, resulta más práctico que, en los países conquistados, sus habitantes no sean deportados sino que sigan en sus tierras, y que los que habían sido deportados en épocas anteriores, puedan volver a sus lugares de origen. Y eso es lo que hizo con los israelitas: decretar que podían volver a su patria, con todas las facilidades.

			Será en esta época que aparecerá el profeta conocido con el nombre de Segundo Isaías, cuyos escritos se encuentran principalmente en los capítulos 40-45 del libro de Isaías. El Segundo Isaías, por una parte, anuncia la gran noticia: los israelitas podrán volver a su tierra. Y por otra emprende una campaña animando al retorno, ya que eran muchos los que no veían nada clara la propuesta: muchos israelitas, en efecto, estaban ya instalados establemente en Babilonia, y les daba una pereza considerable dejarlo todo y marcharse a iniciar una nueva vida sin tener la seguridad de que aquella aventura iba a funcionar bien.

			A pesar de esas reticencias y dificultades, el hecho es que pronto empezaron a organizarse caravanas de exiliados que iniciaban el regreso, primero dirigidos por Sesbasar y luego por Zorobabel. Y comenzaron a instalarse en el territorio, e iniciaron la reconstrucción del templo. Todo, desde luego, como hemos dicho, con muchas dificultades. Puede leerse el relato de estas vicisitudes en los seis primeros capítulos del libro de Esdras.

			Hasta que, cien años después, el retorno y la reconstrucción toman un nuevo impulso, esta vez bajo la dirección del sacerdote Esdras y el gobernador Nehemías. Y llegamos ya al momento en el que hemos iniciado esta historia.

			En los capítulos 9 y 10 del libro de Esdras, leemos el relato del hecho más impactante y al mismo tiempo más significativo de la actitud con que era vivida la reconstrucción por parte de sus promotores. Y es que una parte importante de los israelitas, incluyendo sacerdotes y levitas, habían procurado vivir con tranquilidad, y con poca ideología, su vida de retornados del exilio, y se habían casado con quien habían creído oportuno, sin muchas preocupaciones por mantener la pureza racial y la pureza religiosa. Y así se lo contaron a Esdras:

			El pueblo de Israel, incluyendo los sacerdotes y los levitas, no se han separado de la población del país –cananeos, hititas, pereceos, jebuseos, amonitas, moabitas, egipcios y amorreos– y han caído en sus abominaciones. Ellos y sus hijos se han casado con las hijas de estas gentes y la estirpe santa se ha mezclado con las gentes del país. Los jefes y los consejeros han sido los primeros en sucumbir a esta infidelidad. (Esdras 9,1-2).

			Y Esdras, al oír esto, se hundió. La descripción que él mismo hace de este hundimiento realmente impresiona. Y es que, en efecto, para él y para los promotores principales de la reconstrucción, de lo que se trataba era de crear un espacio exclusivo para el pueblo de Israel, como el único capaz de ser amado y protegido por Dios. No aparece aquí ni rastro de la visión universal propugnada, por ejemplo, cien años atrás, por el ya mencionado Segundo Isaías. Aunque también cabe señalar que a menudo se justifica esta voluntad de aislamiento a partir, precisamente, de la posibilidad de esta futura misión universal de Israel: si Israel no se hubiese blindado ante las influencias extranjeras, no habría subsistido como nación y por tanto no habría podido transmitir el gran caudal de riqueza religiosa en la que, por ejemplo, creció Jesús. Es un argumento, sin duda, pero desde luego provoca mucha perplejidad.

			Esdras se dirige a Dios pidiendo su perdón, y recuerda, uniéndolos como si fuesen uno solo, un conjunto de advertencias de Dios antes de la entrada en la Tierra Prometida, después de la salida de Egipto y la travesía del desierto (ver Levítico 18,24-27 y Deuteronomio 18,9; 7,3-4;  23,7), y los aplica a la situación presente:

			Dios nuestro, ¿qué podemos decir después de todo esto? Porque hemos desobedecido los mandamientos que nos impusiste por medio de tus siervos los profetas. Ellos nos decían: “La tierra en la que vais a entrar es una tierra inmunda por las abominaciones de sus gentes, que la han contaminado de un extremo a otro con su impureza. Por tanto, no caséis a vuestras hijas con sus hijos, ni a vuestros hijos con sus hijas; no busquéis nunca su prosperidad ni su bienestar. De esta manera vosotros seréis fuertes y podréis gozar de los bienes de este país y transmitirlos en herencia perpetua a vuestros hijos”. (Esdras 9,10-12).

			Ante la desolación de Esdras, muchos israelitas se reunieron a su alrededor, y se añadieron a sus lamentaciones. Hasta que uno de los presentes, en nombre de todos, hizo una promesa:

			Nos comprometemos solemnemente ante nuestro Dios a echar a todas estas mujeres extranjeras y a los hijos nacidos de ellas, si así le parece bien a mi señor y a cuantos respetan los mandamientos de nuestro Dios. Que se cumpla la ley. (Esdras 10,3).

			Un compromiso duro, sin duda. Incluso teniendo en cuenta todas las distancias de tiempo, de lugar y de costumbres, no resulta fácil entender que se puedan expulsar sin más una notable cantidad de mujeres y niños, sin decir en ningún momento qué se piensa hacer con ellos y a donde se les piensa mandar. Solo más adelante, en una reunión solemne del pueblo, se dice que semejante operación no se puede hacer de golpe, sino poco a poco, porque se trata de algo realmente complicado de organizar (Esdras 10,12-14). En esta reunión solemne, por cierto, encontramos quizá el único momento algo relajado en toda la historia, un momento que parece narrado con una cierta ironía:

			El pueblo se congregó en la explanada del templo de Dios, temblando no solo por el asunto de que se trataba sino también por la copiosa lluvia que caía. (Esdras 10,9).

			Y hasta aquí el relato del libro de Esdras. Un relato que podemos ampliar en el capítulo 13 del libro de Nehemías, respecto al que los estudiosos no se ponen de acuerdo sobre si narra hechos anteriores o posteriores a los del libro de Esdras. El libro de Nehemías cita, en el capítulo 13,1-3, el trato que según la Ley hay que dar a los moabitas y a los amonitas, un tema del que hablaremos al tratar sobre el libro de Rut. Pero lo que resulta más destacable es la reacción de Nehemías ante el hecho de que hubiera israelitas casados con mujeres extranjeras, una reacción realmente dura, incluso histérica:

			Por aquellos días descubrí también que algunos judíos se habían casado con mujeres de Asdod, de Amón y de Moab; la mitad de sus hijos hablaban el idioma de Asdod o el de otros pueblos y desconocía el idioma judío. Me encaré con ellos, los maldije, golpeé a algunos, les tiré de los pelos y les hice jurar en el nombre de Dios que no se casarían ni ellos ni sus hijos con mujeres extranjeras, ni sus hijas con extranjeros. (Nehemías 13,23-25).

			En este texto se ve claramente la inseparable unión del nacionalismo religioso y el nacionalismo civil. El motivo por el que los israelitas no se pueden casar con mujeres extranjeras se plantea como un motivo religioso, para preservar la fidelidad del pueblo a la alianza y para evitar contaminarse con las religiones paganas. Pero a la hora de la verdad, el signo más claro, según Nehemías, de la infidelidad religiosa por parte de los que se casan con mujeres extranjeras es... que los hijos de estas parejas no hablan la lengua judía. Evidentemente, este tipo de cosas no suceden solo en Israel: este nacionalismo civil que encuentra sus argumentos más potentes en los motivos religiosos se daba en los pueblos vecinos de Israel, y se siguió dando siglos después, hasta el día de hoy, también por ejemplo en el cristianismo según se vive en determinados países. Sin duda, debe tratarse de una tendencia humana innata, pero desde luego no parece en absoluto que esto sea lo que enseñó Jesús. 

			En el caso de Israel, cabe decir que el origen de su fe no parecería que tuviera que llevar a esas consecuencias. La fe de Israel nace de la liberación de la esclavitud del faraón, y su rasgo distintivo más propio no es que Dios libere a Israel porque haya decidido que aquella nación tiene que ser una nación más favorecida que las demás, sino que su rasgo más originario es que Dios quiere liberar aquel pueblo por su condición de pueblo oprimido. Israel tiene el mérito histórico de haber sabido descubrir, en su liberación de la esclavitud, que Dios no es un Dios lejano que juega con el mundo y con los seres humanos, sino que es un Dios que no quiere que nadie esclavice a nadie. El problema es que, muy pronto, este rasgo originario quedó desplazado por otro rasgo que se convirtió en dominante: el de creer que el hecho de ser la nación escogida por Dios significaba que la nación como tal era lo más importante, y que Dios lo que quería por encima de todo era la permanencia nacional de Israel. Los profetas, de vez en cuando, procuraban recordar que Dios no quería opresiones de nadie sobre nadie, pero en definitiva lo que acabó primando fue la conciencia nacional.

			En este sentido, merece la pena leer completo uno de los textos que Esdras cita fragmentariamente y que antes hemos mencionado. El texto pertenece a las instrucciones que el autor del libro del Deuteronomio pone en boca de Moisés, que se dirige al pueblo antes de entrar en la tierra prometida, y dice así:

			Cuando el Señor tu Dios te haya introducido en la tierra donde vas a entrar para tomarla en posesión y haya expulsado delante de ti pueblos numerosos: hititas, guergueseos, amorreos, cananeos, pereceos, jeveos y jebuseos, siete pueblos más poderosos y fuertes que tú; cuando el Señor tu Dios te los haya entregado y tú los hayas derrotado, los consagrarás al exterminio. No harás pactos ni tendrás miramientos con ellos. No contraerás parentesco con ellos: no darás tu hija a su hijo, ni casarás a tu hijo con su hija, porque ellos los apartarían de mí para que den culto a otros dioses, y la ira de Dios se encendería contra vosotros y os destruiría bien pronto. Esto es lo que haréis con ellos: derribaréis sus altares, romperéis sus estelas, echaréis por tierra sus árboles sagrados y quemaréis sus ídolos. Porque tú eres un pueblo consagrado al Señor tu Dios, para que seas el pueblo de su propiedad entre todos los pueblos que hay sobre la superficie de la tierra. (Deuteronomio 7,1-6).
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